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P o r D i o s , p o r l a F u t r í a y e l R e y : ¡ V i v a e l P r i n c i p e R e g e n t e ! 

| Más de un.siglo luchó el Carlismo contra la Mocar- [ 
| quía Liberal y cien más continuará haciéndolo si fuese I 

; necesario. 
i REQUETÉS 

Año II AGOSTO - SEPTIEMBRE Número 9 

D O C U M E N T O B Á S I C O 

Lo que se ha ocultado a los españoles sobre el Alzamiento Nacional 

Nuestro querido colega "Monar­
quía Popular", bajo el título de 
'Unos datos para la historia del 
Alzamiento Nacional", repfíoduce, 
en su número de julio de 19b8, una 
bien ensartada colección de tex-
tos extraídos de la "Histeria de la 
Cruzada", que en ésta aparecen ca­
muflados para éesvirttaar su im­
portancia. 

La "Historia de la Cruzadir" no 
reproduce integra la caria del Je­
te del Alzamiento, general Sanjur-
¡o, al Director del mismo, general 
Mola, en la que sienta los princi­
pios fundamentales del Alzamien­
to Dicha carta sirvió de base a 
'os pactos posteriores firmados 
por la Comunión Carlista, repre­
sentada por el Principe don Javier 
d> Borbón y por don Manuel Fal 
Conde, y por ei general don Emi­
lio Mola. Pactos que fueron funda-
meidales para la cooperación de 
los Requetés y del Ejército. 

La carta del general Sanjurjo ha 
sido olvidada por quienes tenían 
obligación primordial de recordar­
la. Y aún estíos han hecho más: no 
han permitido que se la d'era su 
debida importancia y han procu­
rado silenciarla, como sí no exis­
tiera Además, la figura del Jefe 
del Alzamiento se ha querido achí-
car en beneficio de secundones. 
hisión nuestra, como españoles y 
(amo carlistas, es darle el justo 
puesto que merece. 

Ante las peí'ciones (te numerosos 
lectores, honramos hoy nuestrax 
[aginas reproduciendo íntgra la 
I-I ferida carta, de la que el propio 
g• lie ral Sanjurjo envió copia a 
r ¡estro ./i/e-Delegado, don Manuel. 
h al Otmde, Nos remitimos a este 
último' original, que dice así: 

9' de julii de 1936 

Cuerido-Fal: lengo mucho gus-
t<* en escribir a lontinuación co­
pia de la carta <¡UP. con esta fe­
cha, dirijo n Emilio en los si­
guientes términos-

«Querido Emilio: enterado de su 
notable y patriótico trabajo de or­
ganización y de i'nión de parece­

res, tanto para Id preparación del 
movimiento como para la estructu­
ración del país una vez que iiaya-
uios triunfado. 

»Ratos desagradables son éstos, 
pi'es siendo varios los que interve­
nimos, y más siendo españoles, es 
ftilic.il el empeño de aunar, pero 
iu imposible, da Jo el. patriotismo 

tíe todos. 
»Mi parecer sobre la bandera 

aebía por lo pronto solucionarse 
dejando a los tradicionalistas usen 
la antigua, o sea la española, y 
.iQUídlos Cuerpos a los que hayan 
:lt- incorporarse fuerzas de esta 
Comunión, no llevan ninguna. Es­
to de la bandera, como usted com­
prende, es cosa sentimental y sim­
bólica, debido a que con ella fué 
enterrado lo más llorido de nues­
tro Ejército y se dio1 el caso de 
que en nuestra guerra civil entre 
tradicionalistas y liberales, unos y 
otros llevaron la misma enseña. En 
cambio, la tricolor preside el de­
sastre que está atravesando Espa­
ña. Por eso me parece bien lo que 
me dicen, de que usted ha prome­
tido que el primer acto de gobier­
no será la substitución de la mis­
ma. Ya veo que hay algunos de 
nuestros compañeros a quienes no 
agrada esta solución, pero no du­
do que hay que convencerse y. en 
todo caso, habrán de someterse te-
n'endo en cuenta estas razones y 
la de que la inmensa mayoría d e ' 
los oficiales desean este cambio. 

^Comprendo desde luego y so­
bre todo en el Ejército, debe bus­
carse el mayor número de adhe­
siones; pero no quiere esto decir 
que todos los adheridos tengan de­
recho a hacer cambiar la opinión 
de la mayoría de nosotros, pues 
usted bien sabe •jue a algunos de 
ellos se les han hecho indicacio­
nes no porque el movimiento de­
jase de triunfar sin ellos, sino por 
presentar al Ejército más unido y 
hasta más disciplinado dentro de 
sus jerarquías. 

»En la organización del. Ejérci­
to volverán los Tenientes Genera­
les. 

»EI Gobierno tiene que consti­
tuirse en sentido puramente apo­

lítico, por militares, y ha de pro­
curarse que el que lo presida eslé 
asesorado por un Consejo com­
puesto por hombres eminentes, no 
pudiendo formar parte de él aque­
llos que no hubiesen cooperado de 
una manera decisiva en la acción 
del movimjento. 

»Desde luego, e inmediatamente, 
habrá que proceder a la revisión 
de todo cuanto se ha legislado, es­
pecialmente en materia religiosa y 
sacial hasta el día, procurando vol­
ver a lo que siempre fué España. 

»Como ya indico antes, es nece­
sario que pesen las actividades de 
los partidos políticos para que el 
país se encaLr*.'. tomando para 
desempeñar los cargos a aquellos 
señores que sean idóneos y patrio­
tas. 

»Tr a la estructuración del país 
desechando el actual sistema libe­
ral y parlamentario, que es lo que 
en definitiva ha llevado tanto a 
España como a otros países a los 
trastornos que hoy lamentamos y 
tratamos de remediar, adoptando 
las normas que .uchos de aque­
llos están siguiendo, para ellos mo­
dernas pero seculares en nuestra 
patria. 

s>La duración del Gabinete mili­
tar ha de ser la necesaria hasta 
encauzar el país por las normas 
indicadas. 
• .Le reitera mi felicitación por 
lo bien que lleva su cometido, lo 
que no me extraña nada conocien­
do su patriotismo y su inteligen­
cia. Ya sabe usted que iré en cuan­
to me llamen. Un poquito de pa­
ciencia, pues tenga la seguridad 
de que el triunfo será nuestro. 

^Comprendo que no desarrollo 
toda una política a .seguir, pero si 
creo que son puntales muy funda­
mentales para la dirección de ella 
en el dia de mañana. Parecido a 
esto, escribo al ::migo Fal, ésp -
rando lleguen a un acuerdo tan 
necesario y que no debe demorar­
se. Un fuerte abrazo. Firmado.» 

En espera que estas cartas pue­
dan solventar las diferencias que 
hasta este momento parece exis­
tían, le envía un abrazo, 

PEPE 
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Falta un aprendiz 

La consabida /rase la vemos re­
petida con excesiva profusión en 
muchos lugares de trabajo d( Es­
paña. Y en las calles vemos a mo­
zalbetes, en edad de aprendizaje, 
dedicados a la lucrativa tarca de 
buscar taxi a quien lo pida o de 
abrir portezuelas! de automóviles. 
Esto lo decimos sjn dejar de tener 
en cuenta que muchas veces se de­
dican al no menos lucrativo oficio 
de buscar carteras en bolsillos aje­
nos o a otros oficios propios de 
vagos y maleantes... 

¿Se han dado cuenta nuestras 
dignísimas autoridades del graví­
simo problema que ello r presen­
ta? Problema que no sólo perjudi­
ca a nuestra economía, sino tam­
bién al futuro bienestar de Espa­
ña: no hay aprendices para el tra­
bajo y sí los hay para maleantes 
y vagos profesionales. 

Pero es mucho mejor que nues­
tras autoridades no se den cuenta. 
Porque el día que se den por ente­
radas... Ley a las Cortes, lucimien­
to de don Esteban Bjlbao en un 
soberbio discurso exaltando las 
hondas preocupaciones del Caudi­
llo por el. progreso y la salud de 
la Patria, creación de un nuevo 
organismo, nuevos «enchufes» bu­
rocráticos, carga de un Subsidio al 
Aprendizaje a patronos y obre­
ros... y seguirán faltando apren­
dices. 

El problema pueden solucionar­
lo ios mismos españoles. Nos atre­
vemos a hacer un llamamiento a 
su conciencia, proponiendo un re­
medio, antes de que intervenga 
Girón y lo complique más de lo 
que está. 

Los salarios que se dan a los 
aprendices en muchos sitios son 
verdaderas miserias. Con ellos él 
aprendiz no tiene ningún aliciente 
parr el trabajo; gana más abrien­
do portezuelas de coches. Den los 
patronos un sueldo digno y apro­
bado , justo, en definitiva, a los 
jóvenes aprendices. Nieguen los 
ciudadanos sus propias a los mu­
chachos que les abran las puertas 
del coche o del taxi. 

¿O es que prefieren algunos pa­
tronos seguir dando jornales a los 
aprendices, qu* son verdaderos sa­
larios de hambre y de explotación, 
sin considerar que mañana falta­
rán trabajadores en su empresa y 
no faltarán atracadores, demago­
gos que exciten la lucha social y 
"istolerns que les esperen en las 
bocacalles? 

¿O es que prefieren que al. fir^l 
tome cartas en e! osunto .el Esta­
do nacional-sindicalista democrá-
tico-monárquico-social y les im­
ponga una de sus «soluciones», que 
nada solucionan y que complican 
v dificultan aun más la vida eco­
nómica de la nación? 

ULTIMA HOFÉA 
Don Juan de Borbón y Don Francisco Franco se han entrevistado 

La noticia la publicó la prensa 
española del día 29 de agosto. El 

•yate de Don Juan hizo el viaje es­
coltado por un crucero de la Real 
Armada de S. E. el Jefe-de Estado 
del Reino de España. La entrevis­
ta fué propugnada por Don Inda­
lecio Prieto (¿acaso también aspi­
ra a Iser título del Reino?) 

La entrevista puede obedecer a 
cuatro razones: 

1.a) Solidar Don Juan la reva­
lidación de su pretendido titulo de 
Conde de Barcelona. 

2.a) Habilidad del Jefe de Es­
tado para convertir a Don Juan en 
títere al igual que ha hecho con 
Don Carlos de Habsburgo, para su 
mejor servicio personal. 

3.a) Entrevista sin trascenden­
cia y para dar largas al asunto, se­
mejante en resultados a otras ha­
bidas por Franco con Hitler y si­
milares. 

4.a) Manifiestas intenciones de 
r.staurar en España la dinastía li­
beral, en el propio "Don Juan o en 
su hijo. 

Si es 'lo primero, o lo segundo, 
i lo tercero, aplaudimos la habili­
dad politica del Jefe de Estado. Si 
es lo último... 

Sí; parece que Don Juan y Fran­
co se pelearon. Pero no olvidemos 
qúi los ataques franquistas fueron 
contra los consejeros de Don Juan. 
Y no olvidemos que Don Juan es 
liberal, y los liberales tienen man-
g' «"cha para .-.venirse a cualquier 
política y olvidar agravios que un 
momento de discrepancia pueda 
i roducir. 

Si es lo último... 
<".Nos vamos dando cuenta del 

camino que llevamos? 

¿Se instalará de nuevo .en Espa­
ña una dinastía sobre cuya cabeza 
pesan todos los graves desastres 
que hemos sufrido en el último si-
gio, desde la pérdida de las Amé-
ricas hasta la de Cuba, desde el 
masónico liberalismo de primeros 
del XIX hasta la masónica Repú­
blica de 1931, como consecuencia 
ineludible, viviedo todo un largo 
periodo de ataques a la Iglesia, de 
crímenes, de revoluciones, de pro­
nunciamientos, de antiespañolismo, 
de desvergüenzas? 

¿Para acabar en la dinastía libe­
ral se hizo la Cruzada? 

Démonos plena cuenta de adonde 
nos puede conducir una restaura­
ción de tal dinastía que traería 
consigo la vuelta de los partidos 
políticos y sus nefastas luchas. 
Antes acabó en la República del 31. 
Ahora, tal como están los ánimos 
en el mundo... 

Va siendo hora de que caigaft 
las caretas bobalíconas que a todo 
cuanto hace el actual régimen di­
cen «amén»' y lo aplauden como 
cosa santa y bifena, aunque ello 
ofenda a la unidad religiosa, a la 
moral católica... o a la dignidad 
nacional y al recuerdo de los már­
tires de la Cruzada, como sucede­
ría en el caso de que la entrevista 
del Cantábrico condujese a la res­
tauración de la funesta dinastía li­
berad. 

A tal maniobra los requetés del 
18 de Julio, los muertos y los vivos, 
sabrán decir: ;iVo/ Y Dios quiera 
que un día esa exclamación no 
tenga que proferirla España ente­
ra, porque hoy se considere pala­
bra de exaltados y locos... 

El Tercio de Requetés Catalanes de Nuestra Señora 

de Montserrat en la defensa de Codo 
La 1.a Compañía, la 1.a Sección 

d¿ la 2.a Cia. y dos ametralladoras 
del Tercio Montserrat, con un total 
de 190 hombres al mando del te­
niente Roca, guarnecían las posi­
ciones de defensa de Codo, en Ara­
gón, frente a un enemigo, que se 
calculó aproximado a los diez mil 
hombres, provisto de caballería, 
tanques, artillería e innumerables 
morteros y ametralladoras, 

Al rayar el alba del día 24 de 
agosto de 1937 las guardias de las 
diferentes posiciones nacionales di­
visan a las fuerzas enemigas que 
están apretando el cerco de Codo. 
Los combatientes del Tercio abren 
nutrido fuego para desbaratar los 
planes rojos. Y comienza la batalla 
épica que ganó para los requetés 
catalanes la Cruz Laureada de San 
Fernando. 

Difícil sería reseñar conjunta­
mente los hechos sucedidos en las 
diferentes posiciones. Cada una de 
ellas fué una gloriosa página de he­
roísmos en competencia insupera­

ble. Y cada hombre de los que las 
defendían, desde los Oficiales a los 
Boinas Rojas, un héroe sacado de 
una narración épica y legendaria. 
El cerco fué apretándose, los de­
fensores fueron replegándose para 
mejor defenderse, pero cada posi­
ción, al ser abandonada, era un rui­
noso montón de escombros que ser­
via de sepultura a los requetés. que , 
lucharon hasta morir, sin rendirse. 

Perdióse toda comunicación con 
Belchite. Se presenta el Boina Roja 
Jaime Bofill, hoy Caballero Lacea­
do individual, como enlace para dar 
conocimiento a Belchite de la si­
tuación en Codo. Y, perseguido pof 
uii nutrido tiroteo rojo, cumple su 
cometido. Un coche blindado (le 
municionamiento pudo llegar a las 
posiciones del Tercio Montserrat. 

La patrulla de descubierta, man­
dad'» Dor el alférez de la Guardia ci­
vil Ibáñez. que diariamente enla­
zaba Belchite con Codo, consiguió 
también llegar junto a los Reque-

(Seguirá el número próximo) 
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